
3 5 8 LA ÀBEJA 

Secc ión qu in ta 

TRABAJOS AGRICOLAS PARA 

N O V I E M B B E 

En el campo.—Continua la siembra de los irigos, que 
debe hacerse à todo prisa, para en cuanto concluída, descos-
trar las primeras y facilitar la nascencia. El mejor instru­
mento es el rastrillo de puas, que debe llevarse ligero, y 
aún con alza para que no penetre tanto, à no ser en las tie-
rras demasiado fuertes por arcillosas. 

En este mes pueden comenzarse à podar los àrboles de 
fruto de pepita, que se hallan muy débiles, à 6n de que la 
sàvia no afluya inutilmente à los vàstagos que haya de su­
primir. En los viveros pueden írse arrancando las plantas 
que hayan quedado desocupados, y se labraràn bien las tie-
rras, à fin de repoblarlas en lo sucesivo. 

En los prados.—Se meten los ganados para aprovechar 
la otonada, dejando pasar el rocio de las mananas destinando 
los màs ahrigados y mejor surtidos para los potros, terneros 
y muletas destetadas. 

Las ovejas van pariendo y puesto que hay proporción, se 
tendràn en prados abrigadas y bien provistos para poder re­
tirar à cubierto à las paridas con sus crías, donde se reten-
dràn los corderillos durante los ocho primeros días, llevando 
las ovejas una ó dos veces, durante el dia, para que mamen. 
Si hubiera necesidad de abrigar, Io*que tenemos^poriexcusa-
do decir, cuando las madres estan bien mantenidas, se harà 
como saben todos, y aún bastarà el que los corderitos ma­
men de sus nodrizas dos ó tres veces cuando éstas estuviesen 


